                                                                           LA MUTACIÓN

               Algo había sucedido durante aquella noche, me había pasado la noche dando vueltas en la cama y me encontraba fatigado, me levanté y mire el reloj, era tarde, casí mediodia y todavía no había hecho nada. Al salir de casa me dirigí a la tienda, tenía que comprar algunas cosas, durante el camino me pareció la gente extraña, no conocía a nadie aunque eran los mismos de siempre.

               Al llegar a la tienda cogí lo que necesitaba y pagué a la cajera, nos miramos fijamente, las miradas eran frías, distantes. Sus ojos eran negros, mostraban tristeza, desaliento y soledad. Eran los mismos ojos que había visto en multitud de ocasiones pero hoy me parecían diferentes. Por el camino me crucé con varias personas y todas tenían los mismos ojos, parecía como si quisieran demostrarme algo con la mirada.

               Cuando llegué a casa lo primero que hice fue poner la tele, fue algo instintivo, me sentía aturdido. Nada más ponerla salió un bloque de noticias de última hora, la presentadora anunciaba lo inevitable "Sres. y sras. al mundo, la Tierra, le quedan unos días, ha sido confirmado por los científicos de la NASA, el mundo padece una enfermedad incurable y es cuestión de días, quizás meses su desaparición, prepárense para lo peor porque no hay nada que hacer" y la presentadora se puso a llorar intensa y amargamente. 

               Apagué la tele no podía seguir ni un minuto más con aquella farsa, llamé al vecino. Cuando abrió los mismos ojos que había visto un poco antes fueron los que me miraron ahora, estaba claro, era cierto, no había nada que hacer, me miró todavía más profundamente y cerró la puerta. No había consuelo. Puse la radio, entonaban una melodía triste, creo que era el Adagio de Albinoni, aquella canción que había escuchado tantas veces ahora se hacía realidad y flotaba en el ambiente de mi habitación.

               Me tumbé en la cama y fumé un cigarrillo, pensaba "cuanto tiempo pasará antes de que todo se acabe, han dicho días, quizá meses, pero también podían ser horas", me encontraba desconcertado, no sabía lo que tenía que hacer. Aquella música seguía y seguía, de vez en cuando aparecía una voz suave que decía "hermanos estemos unidos en estos momentos, valió la pena, lo que hicimos no fue en balde, ahora es cuando tenemos que estar más unidos que nunca, el mundo se acaba pero nuestro aliento perdurará para siempre, jamás olvidaremos los buenos momentos..." y echó a llorar, apagué el receptor inmediatamente. Me sentía deprimido y tenía ganas de llorar, si me dejaba llevar por los sentimientos ajenos estaba perdido.

              Pasaron las horas sin saber que hacer, llegó la noche, apagué las luces y me dejé llevar por el sueño, estaba cansado y hundido por los acontecimientos. 

              Cuando me desperté a la mañana siguiente, había un Sol radiante y no me acordaba de nada, creo que había tenido una pesadilla la noche anterior.

